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ADVERTENCIA
AL 3er. TOMO

Los primeros tomos, ya publicados abarcan el lapso comprendido 
entre los años 1973 y 1984. Este tercer tomo, comprende los documen­
tos del año 1985, hasta la II Convención de ASCEPP-FEUU inclusi­
ve. Debe destacarse este hecho, ya que en una primera instancia el pro­
yecto de publicación de estos materiales los organizaba en dos tomos. 
Por razones de brevedad y facilidad de manejo de los textos se optó 
por dividir el segundo tomo en dos: uno que comprendiera el año 1984 
y otro, 1985.

En cuanto al marco conceptual y metodológico seguido para la 
confección de este trabajo, remitimos al lector a la “introducción” 
publicada en el primer volumen, texto que ubica al período en el 
marco global de la situación nacional, y a la problemática estudian­
til en el mismo, destacando algunas claves interpretativas del período 
histórico cubierto.

Los documentos recogidos en esta serie de publicaciones fueron 
recopilados por Juan Costa y ordenados, seleccionados y comentados 
por Salvador Schelotto y Juan Costa.
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I DOCUMENTO/MANIFIESTO INICIAL DE LA
“CORRIENTE ESTUDIANTIL POR 

UNA UNIVERSIDAD NUEVA" (USTA “98") 
ABRIL 1985

A los estudiantes de la Universidad de la República

UNA UNIVERSIDAD NUEVA PARA 
UN TIEMPO NUEVO

Los estudiantes uruguayos estamos viviendo un tiempo nuevo. Un 
tiempo cargado de desafíos. Ante esta realidad la Agrupación de Estu­
diantes Socialistas (AES-J.S.U.), la Juventud del Mov. Por el Gobierno 
del Pueblo (99) y la Democracia Cristiana Universitaria (DCU - J.D.C.) 
resolvieron impulsar un Encuentro por una Universidad Nueva, con el 
fin de profundizar la búsqueda de caminos comunes en nuestras con­
cepciones y prácticas gremiales.

Durante los días 23 y 24 de marzo de 1985, un grupo de estu­
diantes universitarios provenientes de diferentes facultades y escue­
las, entre los que se cuentan militantes de base e integrantes del Con­
sejo Federal y del Ejecutivo de FEUU, así como miembros de los ór­
ganos de gobierno de la Universidad, nos reunimos para confrontar 
nuestras experiencias y discutir sobre el presente y futuro de la Uni­
versidad.

Dicho encuentro fue resultado de un proceso de acercamiento 
que desde tiempo atrás vincula a nuestras agrupaciones y de una cre­
ciente percepción respecto a la necesidad de impulsar un nuevo cauce 
gremial que asegure a la FEUU un protagonismo responsable en la vida 
universitaria y nacional.

Nuestras coincidencias comienzan en una común valoración de la 
rica trayectoria de nuestro movimiento estudiantil. Nuestro reconoci­
miento a las generaciones estudiantiles que nos precedieron no des­
carta una visión necesariamente crítica de muchas de sus modalidades 
de trabajo.

Nuestra reivindicación de dicha trayectoria no se traduce, por con­
siguiente, en una restauración mecánica de las ¡deas y actitudes domi­
nantes en el movimiento estudiantil anterior al 73, sino en una nece- 



saria superación de algunos aspectos que condujeron a su aislamiento.
A partir de estas coincidencias hemos llegado a una serie de pun­

tos de acuerdo, que suponen a su vez un compromiso de participación 
en la construcción de la nueva Universidad que el país y los universi­
tarios necesitamos. Compromiso que hoy hacemos público y que ha 
supuesto el esfuerzo de reunir grupos y personas con tradiciones de 
trabajo diferentes, pero que extrae su fuerza y su solidez de una tarea 
común que nos parece la gran prioridad de hoy para los universitarios.

Desde nuestras definiciones políticas aspiramos al cambio, y apos­
tamos, en consecuencia, a ser actores de primera línea en la lucha por 
las transformaciones que requiere nuestra Universidad.

Luego de un largo proceso de enfrentamiento, en el que desem­
peñamos un activo papel, la intervención universitaria y la dictadura 
han quedado atrás, y los universitarios tenemos nuevamente la Uni­
versidad en nuestras manos. En este nuevo tiempo, el centro de núes 
tra acción ya no debe ser el enfrentamiento, sino la construcción. 
Construcción que tendremos que hacer posible pese a todas las dis­
tancias, a todas las diferencias, más allá de los mil problemas que 
van a desatar roces y conflictos.

Ya no basta con ser críticos; ahora tenemos el compromiso de 
ser constructivos. Hemos heredado una Universidad en ruinas, sin do­
centes, sin libros, sin laboratorios, sin recursos. Hemos recibido una 
Universidad aislada. Aislada internacionalmente (de los restantes paí­
ses y universidades) y aislada internamente. Hemos recibido una Uni­
versidad vacía, ajena a la creación del conocimiento, a los avances de 
la ciencia, la tecnología, el arte y el pensamiento.

Queremos una Universidad profundamente comprometida. Una 
Universidad que, recogiendo y renovando lo mejor de sus tradicio­
nes, se preocupe por estar al servicio del país y de su gente. Enten­
demos que, para lograr estos objetivos, hay que ir más allá de las pa­
labras y de los gestos simbólicos. Este país debe buscar urgentes so­
luciones al estancamiento económico, al subdesarrollo, a su incapa­
cidad de industrializarse, a la crisis de su agro. Estos son temas que, 
naturalmente, merecen una consideración política. Pero son proble­
mas que, al mismo tiempo, requieren un gran esfuerzo de investiga­
ción, de experimentación, de búsqueda de soluciones concretas para 
las necesidades del país, que quiere decir —sobre todo— para las ne­
cesidades de su gente.



Ante esto, la Universidad, financiada y reconquistada con el es­
fuerzo del pueblo, tiene que redoblar esfuerzos. Tiene que ser capaz 
de superar sus propias limitaciones, tiene que dejar atrás sus propios 
problemas para convertirse una vez más en un constructor lúcido y 
comprometido de un país democrático y con futuro. Y a su vez, la 
Universidad sólo logrará superar sus propias carencias vinculándose 
con el país real y estableciendo lazos con él en la búsqueda de solu­
ciones.

Queremos una Universidad de puertas abiertas, que se relacione 
activamente con el movimiento de trabajadores, con el sector coope­
rativo, con los productores, con el Estado. No para convertirse en 
simple instrumento de sus necesidades, sino para discutir proyectos, 
para descubrir terrenos de trabajo común, para criticar y ser critica­
dos, para fijar metas y medios valiosos para todas las partes.

No somos verdaderamente transformadores si nos dedicamos 
a clausurar nuestras propias posibilidades de participación en las trans­
formaciones. Lo que no haga la Universidad lo harán otros actores 
(probablemente ajenos al país, y por eso poco preocupados por los 
intereses y necesidades nacionales) y en la medida en que la Univer­
sidad no participe en la construcción de un Uruguay que escape a la 
miseria y a la amenaza del autoritarismo, simplemente será aislada 
e impedirá su propio desarrollo.

Todo esto supone enormes desafíos para los estudiantes. Tene­
mos que responder al privilegio de ser universitarios. Tenemos que ha­
cer conciencia de que, en la construcción de un futuro para el país, 
el movimiento universitario tiene un papel para jugar que no es el de 
los partidos políticos, ni el de los sindicatos, ni el de los productores, 
ni el del gobierno.

Sin renunciar a la larga y rica tradición de trabajo y de lucha 
de nuestro movimiento estudiantil, tenemos que redefinir y redimen- 
sionar nuestro papel como militantes universitarios. Tenemos que 
asumir que nuestra militancia se extiende ahora a ser dinamizadores 
y creadores de cultura, a participar activamente de la vida académi­
ca, a usar el cogobierno de la manera más creativa posible, siendo 
permanentes críticos de la Universidad y comprometiéndonos con 
las fuerzas dispuestas a trabajar por su transformación.

Todo esto supone desafíos y responsabilidades, pero también 
nos embarca en una aventura de creatividad y de imaginación. Te­



nemos (entre todos, sin vanguardismos ni sectores esclarecidos) que 
hacer de todo el estudiantado una masa viva, fermentai, creativa, 
que participe en las cátedras e institutos, que tenga una activa pre­
sencia en los órganos del cogobierno, que enfrente su formación de 
cara a los problemas del país, teniendo claro que somos una mino­
ría a la que el pueblo sostiene para llegar a los niveles más altos del 
conocimiento, y que tiene el deber de evitar que esto se convierta 
en un injusto privilegio o en un acto de irresponsabilidad.

Ya no es tiempo de reclamar participación, sino de trabajar pa­
ra que ésta se concrete. Ya no es tiempo de exclusivamente pedir 
transformaciones, sino también de buscar soluciones concretas pa­
ra que éstas se produzcan. Ya no es tiempo de concentrar todas las 
exigencias y reclamos en lo que haga o deje de hacer el Estado, sino 
de abrir terrenos para la experimentación y para el ensayo, multi­
plicando los caminos de búsqueda y las vías de construcción.

Quienes apoyamos esta convocatoria provenimos de orígenes 
diversos y tenemos distintas referencias políticas. Somos estudian­
tes independientes, socialistas, demócrata-cristianos y del Movi­
miento por el Gobierno del Pueblo, 99. Pero estamos convencidos 
de que la Universidad precisa hoy de movimientos más amplios que 
los que puedan surgir exclusivamente de las juventudes políticas.

Queremos una Universidad autónoma, crítica, comprometida, 
rica en medios, en ¡deas y en relaciones. Queremos una Universidad 
nueva en un país nuevo, y porque creemos que esto sólo se logra 
entre todos, nos comprometemos nosotros y convocamos a todos 
a conformar una gran corriente de opinión, que está llamada a gra­
vitar en los cambios y a posibilitar el protagonismo renovador de 
nuestra generación en una construcción que nos parece imposter­
gable.

(siguen firmas)



2 II CONVENCION DE ASCEEP - FEUU

I) DOCUMENTO LEIDO EN EL PARANINFO DE LA UNIVERSI­
DAD DURANTE EL ACTO DE APERTURA DE LA SEGUNDA 
CONVENCION DE ASCEEP-FEUU

Compañeros:
Inauguramos hoy nuestra Segunda Convención, primera que pode­

mos realizar en democracia, después de un duro batallar, recorriendo el 
largo camino, reconquistando nuestra legalidad plena, liberando a nues­
tros presos, recobrando para el pueblo la Universidad y su carácter 
autonómico.

Y por sobre todas las cosas, llegamos sin haber dejado de estar jun­
to a nuestro pueblo en las instancias fundamentales que marcaron el 
doloroso y triunfal camino de lucha hacia la democracia, la libertad y 
la justicia.

Y es por ello que el movimiento estudiantil ha pagado un alto 
precio por esa elevada conciencia democrática, que en definitiva, nos 
permite estar hoy aquí, en un clima de libertad, para discutir sobre 
lo ya hecho, y lo que de aquí en más habremos de realizar. El Testi­
monio de ese precio es la larga lista de compañeros caídos, desapa­
recidos, presos, torturados y exiliados, por haber honrado las más 
ricas tradiciones de nuestra FEUU, de todo el movimiento popular, 
tributo doloroso pero que nos llena de orgullo a la vez que nos compro­
mete a seguir luchando, siguiendo esos ejemplos de heroísmo que hoy 
iluminan nuestro camino.

Compañeros: Queremos en esta ocasión saludar y agradecer la pre­
sencia junto a nosotros de representantes del movimiento estudiantil 
internacional: OCLAE, FUA, etc., de las autoridades universitarias 
junto a las cuales cogobernamos nuestra casa de estudio, de represen­
tantes de la Central de Trabajadores PIT-CNT, de las organizaciones 
sociales, de las diferentes colectividades políticas y pueblo en general, 
lo que significa a la vez una muestra elocuente de nuestro afán por 
enlazar cada vez más estrechamente nuestra lucha con la del conjunto 
de nuestro pueblo, avanzando juntos por soluciones en el camino 
patriótico de la reconstrucción nacional.




